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DATOS lHOl.lRAF 1CU5 DEL P. MA1~Ull VELALQUE ¿ HOZ, 

Na~ió el 24 de junio de 1~22 en Valle de Oravo, Edo. de M6x • . 

Fue oautizada el dia 1a de julio del mismo año en la Pdrroauia de 

San Francisco oe Asís del mismo pueulo. ve nia al munoo L.;Omo el eu 
hija de una familia da 14 herma nos, ClllL.;O oe los cuales murieron 

en la primera infanL.;ia. Fue confirmada e l mismo año de 1922. 

Recioió la Uraenación 5ac.erdotal en la Lapida del Se1r11nario 

Menor del Seminario Lon~iliar de MéxiLO, en Moneda 2, Tlalpan, D.F. 

el dom 1ngo 18 oe agosto as 1946, de rnanos oel Sr. Arzouispo Pr i mado 

de México Don Luis Ma. Martínez. 

Cuando tenía dos anos sus padres em1gr~run a la ~iud a d oe México, 

donde vivió has ta los 7 anos. Hizo su ~ stuela primaria en Valle 

de oravo, Méx. viviendo con su padri no ue: oautisrno lejos oe sus 

padres. En 1936 ingresó al Seminario Menor de M~xil,;o que por 

entonces estaba en Temascalcingo, Méx. Uajo la enseñanza de su 

padrino y maestro Dn. José Le ja Heuotlar aprend i Ó desd e niño música 

tocando el ar mo n i oy e l clar i nete y cdn ta nou en e l ~oro de la parro­

qu i a. Su escuela AlA DE1"1I A Ut .. lLASE:i 0 11 RTT CU l. ~~~ E S tuvo .->or años 

una banoa de músh.a ( 11 Velino M. Preza") en la L.;ual tocó hasta que 

ingresó al Semi nario, En e ! Seminario fue nomorado de inmediato 

organ i sta, mi emoro del coro y m's tar de ll P ~6 a diriqjrlo en sus 

Gltimos años de Seminario. 

El año de su or cenación (por P.so adelanta oa) fuE enviado con una 
e-v­

beca a estu diar Sociología en la ~atholic Un i versity of Ame~~¡l/a en 
(~·J 

Washington, O.ES,., ~Hizo allÍ los estudios del docdlálraao pero par 

falta de ti empo r ec iuió solamente la Maestría en Sucio l ogía. 

A su vuelta a M ~ xico, en 1 9 4 ~ f ue 08S1gnado ~or su Ar za ois po ~omo 

miembro del equi po sacerdotal del SlLM LL ,rdALnJ SuC IAL t-'lf..X I CA i>w O, 
1 

f" ~·'" " · r. \ oryanismof...de los oois ,-,os oara la difusión y ac tuación de la Do c trina 

Social de l a l gi esia. Des f?é:J ndo hacP.r algo ce mi nisterio pid i Ó ser 

enviado a una parroq uia y estuvo en 195U como vi cario en la Parroq ui a 

de Atlacomult..:o, r-1éx. Pero en s s ptiernor~; de ese año fu e oes i gnado para 

estudiar Educación de Adultos por Lüoperat i vas en la Universidad de 

SanFrancisco XaviEr en Antigonish, Nueva Escocia, L.anaaá. Hizo al l Í 

e l aiplomado nasta el mes ae fe ur ero a e 1 ~ 51 e n que vol vió a M ~ x ico 
. . ~~ \ ~~ "c;r~ . ... . 

nombrado de lnmt'ol a to "como m1emu ro del SE. L:R l ThRIA DO SuLlAL MEXlL ,.;I'JO . 
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Pienso que mi vocación na~ió remotamente por el ~lima cristiano 

de la familia y de mi pueulo, pero m·ás ~ercanarnente por los 

ideales heroicos dB la ACJM (Acción Latólica de lr.~ Juventud Mexi-

cana) al calor del "circulo de estuaios" que eJ. Sr.Cura Don 

Juan GÓmez dirigía y en el ~.,;u al estuOid lJ amos la historia de la 

primitiva Iglesia; pero aefinitivarnente por el o fredmi ento en 

forma de pregunta que me hizo el P. RÓmulo M. Yerena: u¿Por qué 

no te vas al Seminario?","yo te aydo", "niénsalo y dentro de o~.,;ho 

dias que vuelva a pasar me resuelves". t.n ocho dias lo resolví y 

desde entonces ya no tituoeel 

Toda mi vida ministerial la he Desempeñado en la Pastoral 

Social desde el SE CRt.T nRIA lJ U SOCIAL t'II:.XIL..--' • ~U, ~.,;omo organismo oficial 

de la Iglesia (1949-1973) y como organismo autónomo eclesial (1973--). 

SÓlo por unos meses (6) fui vicario en Atlacomulco entre Mazahuas; 

de 1973-1983 fui capellán ae la Có~illa ae Sa~to Tomás en Azca~otzalco y desd e 

19SS soy ~apell~n de la Lapilla de Sta, Mpolonia en ~zcapotzalco. Ue 1950 a 

1973 estuve adscrito y luego fui CapP.llán de San PEdrito y oe la Ca pilla oe1 

Sagrada ~orazón, ~al. Juárez oesde el SECH l TAR I AO O 
Mi gaza pastural fue y es haDP.r contriouido/a la funoa~.,;iÓn y 

Of. 

al afianzamiento hasta hoy ae las CAJA~ PuPuLHR ~S, cooperativas oe Ahorro y 

Cr¡dita al servicio oe las gentBs oe escaLD5 recursos. HJy hay ~er~a ae mil 

de estas organizaciones y traoajamos pur su r8-unlfiLaLiÓn. Han prouucioo 

millones de préstamos productivos o nPcesarios y han producido personas soli­

darias, y lÍderes soCialPs de valor internacional. -- Fui Asesor o Asisten­

te eclesiástico Diocesano o e la Unión de L..otÓlicos Me.-.i canos en la Arq. oe 

México de 1952 a 1968 r ec ioiendo 4U yrupos parroqu i ~J~s y entr~ya n ao 90== 

Al mismo t~empo fui Asesor Doctrinal de la u,vJOIV SOC11.4 L DE. EMPRES ARIOS MEXI­

LAIIJOS adheriaa a la UI~IA P AC de 1961 a 1968, r edoí y un grupo en el DF. y 
, 

entreyue grupos de empresario en li:ls prin~ipale s cwa cwes: Mont~rrey, Guaoa-

lajara, Pueola, Tam p i co , Toluca, Torreón, Lhihuahya .•. ==Hac e 15 aAos ayud~ 

a organizar la HEU Ul ~ uL I U~HI UA~ ~~~l H Gu lAL que a ! prese nte comunic a y a n uc~ea 

sacerdotes sobre todo diocesanos para ayuod r s e a manten er el compromiso co n 

las pobres: somos unos 500 sacerdotes en las regiones diversas ae l ~aís; soy 

miembro oel EQUIPO DE SE. Rv l CIOS ae la Reo. 

Actualmente además de Qapell§n de Sa~ta Apolo~ia en Azcdpotzalco 

soy ~apellán del Int ernaao del Sagraoo LOfdLÓn y ae la La~a Ho gar detti y ~i gu 

trabajando en la Pastoral Social aes de t:d Sl._.t,Ll Hri l/..U LJ :JU CIAL MLXI CA:vu,A.C. 

Inte :1to ~ultivar la Esoiritua l idaa L.i oeraoora ou Comp .. omiso .s ocialJ' ic.. •. L_ .. .... . , .. : ·, 
; . •• • ! . . j- ) . ....¡ '· ( . 

• < .. ' ' " 



Semblanza del P. Manuel Velázguez (borrador) 

A principios de siglo, Valle de Bravo era apenas un pueblito de 
campesinos rodeado de sembrad1os, enclavado al pie de la cadena 
montafiosa Tarasco - Nahoa. All1, don Gabino Velázquez Sánchez, de 
oficio panadero, supo amasar con dofia Nicolasa Hernández a un 
pufiado de hijos. 

Gustavo y Pedro, los dos mayores, vieron la luz en el barrio 
de Santa Maria Ahuacatlán, recién comenzada la revolución. Fue 
aquella una época de abusos y sobresaltos de la población civil, 
que sufrió por uno y otro bando, carrancistas o zapatistas, que 
entraban a saco en la población. 

No fue, el de Gabino y Nicolasa un hogar de miseria, porque 
siempre hubo lo nece~ario, aunque solamente lo necesario. Gabino 
Velázquez Sánchez, hombre dichararachero, combinaba el amasijo 
del pan con la agricultura, mientras su laboriosa esposa, una 
campesina analfabeta de gruesas trenzas, servla de doméstica en 
la casa de Los Chaparro, relegando en doña Angelita, su madre, la 
tarea de rellenar el hueco que ella dejaba en la casa, y el 
cuidado de los niños y de una vaca a la que llamaban "La 
Panadera". 

Uno de aquellos niños, Manuel, nació el 24 de junio de 1922, 
en una época de escaseses. Fue el octavo hijo de una familia de 
14 hermanos, cinco de los cuales murieron en la primera infancia. 
Cuando el jefe del hogar, arruinado por la revolución, emigró a 
la ciudad de México en busca de trabajo junto con Nicolasa, 
Manuel, con sólo dos años, los acompañó. El ~~~_!lo __ P._e_d;r.o __ ~ ¡"- ~<G~ 
quedó de "hombrecito" a cuidar ~qa¡ ~lle de Bravo, c{H'l 
una escopeta siempre cargada y casi' tan alta como él. 

Primero llegaron a una vecindad en la Doctores, que entonces 
estaba en la orilla de la ciudad. Doña Nicolasa lavaba la ropa en 
el rlo de La Piedad, frente a "las viñas", como llamaban a los 
tiraderos de basura. Después se mu<.laron IJor el rumbo de la 
colonia Obrera, frente al mercado Hidalgo, un barrio de 
prostitutas y teporochos. 

En la capital, durante el callismo, don Gabino supo de luchas 
y represiones. Eran los dias de gloria de la Confederación 
Regional Obrera Mexicana (CROM), que agrupó a obreros fabriles, 
campesinos y trabajadores citadinos, muchos de ellos artesanos. 
El pequeño "Ney", como lo llamaba Gabino, conoció entonces la 
pa l abra huelga y la asoció siempre con la figura paterna. El niño 
admiraba a aquel sindicalista, maestro biscochero y gran 
organizador, que ll eg ó a encabezar una cooperativa de panaderos 
en TactJba y que figuró en la s "li s tas negra s " elaboradas por la 
ira patronal. Nicolasa, a quien Manuel, ya gr a nde, asimiló con el 
personaje de La Madre de Gorki, practicaba un cristianismo 
popular, devocional, un catolicismo sencillo como el de l a gente 
pobre. En los tiempos malos, Nicolasa supo limpiar letrinas y 



vender elotes para parar la olla. Y enviaba a Manuelito al 
catecismo. 

Cuando cumplió 8 años, su padrino de bautismo, don José Ceja 
Rebollar, antiguo cantor del Santuario de Valle de Bravo, 
ejecutor de mandolina, actor dram~tico, maestro de escuela, y 
amigo y orientador de la familia, se lo llevó con él de regreso a 
Santa Maria Ahuacatlán. All1, lejos de sus padres cursó la 
primaria y regresó a nadar entre la planicie y la peña del r1o 
del Salitre, aquel afluente del Cutzamala al que una presa, en 
los 40, convirtió en lago. 

Bajo la enseñanza de su tutor, aprendió música y se hizo bueno 
en el arte de tocar el armonio y el clarinete. También destacó en 
teatro y en el coro de la parroquia, y lu~go don José se lo llevó 
por ferias donde dieron vida a t1teres y fantoches. 

Su rápido aprendizaje en la A~ademia de Clases Partlcul~res de 
José Ceja, hizo posible el ingreso de Manuel Velázquez a la banda 
de música "Velino M. Preza", y tiempo d~spués, cuando entró al 
Seminario Menor de México en Temascalcingo, en 1936, fue nombrado 
organista y miembro del coro, hasta llegar a dirigirlo. El gran 
maestro llermilo Camacho, con sus ~antes gregorianos y sus clases 
<le armonia y contrapunto no habia podido educa .r aquellr1 voz de 
primer grado que poseia Manuel; pero la música sacra la llevar1a 
por dentro toda su vida. 

Su hermano Pedro, a quien prácticamente no conncta, estaba 
estudiando en Roma. Eran sus cartas las que le llegaban y algunos 
libros que el joven seminarista atesoraba, como Cor~zón de 
Edmundo D'Amicis. Cuando en 1939 le adelantaron los exámenes para 
ir a estudiar filosof1a al Pio1ot1no, por fin l1e<Jé.nla la ocasión 
de intimar con su hermano, que lo e s perarla en Ja Ciudad Eterna 
antes de dirigirse a Lille a hacerse misionero del trabajo. El 
viaje se programó para septiembre. Manuel tenia el pasaporte y la 
maleta listos, pero cuando fue por su boleto le informaron que la 
salida del "Orinoco", un barco de bandera alemana, se habia 
postergado indefinidamente. El navlo fue hundido pocas semanas 
después por la armada estadunidense en el golfo de México. Habia 
estallado la Segunda Guerra y ni Manuel se fue a Italia ni Pedro 
a Francia. 

Manuel Velázquez venir1 rumiando su vocación, atrapado entre las 
figuras de Gustavo y "Perico", sus hermanos carnales. Después de 
pasar por el Seminario, Gustavo se recibió de d~ogado y se hizo 
comunist~. Pedro regresó de Roma para realizar una pr.olifica 
carrera de sacerdote y convertirse en apóstol de la justicia. 
Eran como hermanos gemelos, pero en ocasiones discutian sobre 
ideologla. 

Cuando en agosto del 46 rP~ibió la ordenación sacerdotal de 
manos del arzobispo primado de México, don Luis Maria Martinez, 
Manuel resolvió aquella contradicción: optó por la praxis para no 
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discutir con su sangre. 
Medio siglo después, el padre Manuel aún recuerda su 

ordenación en la capilla del Seminario Conciliar, en Moneda 2, 
Tlalpan, al sur del Distrito Federal. Aluuna vez confesó que su 
vocación nació remotamente por el ambiente cristiano de la 
familia y de su pueblo natal bajo el callismo. "Mi vocación 
social nació por la pertenencia a mi clase", admite en 1996. 
Alguna vez, ya grande, le preguntó a don Gabino: "Oye papá, 
¿éramos protestante~;?". "No hijo, no. Er.:1 eJ sindicato". Fue la 
idea que le quedó de aquellas reunion~s de obreros y cantos cuyas 
letras, descubrirla después, se par~clan a La Internacional. 

Sln emba~:go, también lo morcarl.an a fondo "los ideales 
heroicos de la Acción Católica de la Juventud Mexicana (ACJM), al 
caloi del circulo de estudios que el scfior cura don Juan Gómez 
dirigla y en el cual estudiamos Ja historia de la primitiva 
Tqle~;ia". Pero defirl.itivame nt:P, su paso al sacerdocio fue 
inducido por el ofrecimiento que e n forma de pregunta le hizo el 
padre Rómulo Yerena: "¿Por qué no te vas al Seminario? Yo te 
ayudo. Piénsalo y dentro de ocho d!as que vuelva d pc1sar me 
Iesuelves". En ocho dlas resolvió Manuel el dilema y desde 
entonces ya nunca más volvió a titubear. 

El mismo afio de su o~:denación fue becado en la Catholic 
Univer sity of America en Washington D.C., Estados Unidos. Quien 
1 e p r o pus o l a be e a , l e d i j o : " Sabemos que n o ha b 1 a~.> i n g 1 é s . As 1 
que tómala o déjala". En realidad, Manuel querla ser un cura de 
pueblo dedicado al trabajo social y sent la t!~m(H de (]lW al volver 
del norte lo meti e ran d e hurórrata. Se animó a correr el riesgo. 

Lu !:>cqunda confla(Jrdción mundial hacL1 poco había lerm.inudo y 
daba paso a la bipolaridad y la guerru fria; eran tiempos de gran 
efervescencia politica en el orbe. El activo hermano Pedro, de 
vocación obrerista, se habla vinculado tiempo atr~s con monseHor 
Joseph Cardijn, el fundador de la JOC en Bélgica. A finales de 
los año~:; -10, la Juventud Obrer a Católica haci a sus pininos en 
J\rn l~ r i e: a L d t: i na , a u n q tH~ e n M é x i e o ~; u f r 1 a e l r e eh a z o <l e 1 a 
Conferencia Epi~>cop<JJ qu e t<~ml a .J la d(jil: a ción obre ra. Pedr o 
Velc'izqu<-~7. hdblu enlrado < ~ n conL <H: lo con el padre Rodolfo 
Escamilla, quien como vicario cooperador hLl(:lu sus ensayos de JOC 
en Tlalpujahua, Michoacán. 

Cuando en 1947 la .JOC celebró s u Congr<'SO Mundial en Montrr~al, 
Manu el, guicn ucabab.:1 de termjnar un año d e universidud en 
Washington sin cr(~ dilo ~.> académico~:; por ~-:; u <lcfic.ir~nte in<Jlés, 
pidió a su arzobispo qu e lo ayudar<J a ver "obras" en Canadá, 
antes de re~rcsar u México. Don Luis Mdrla Marllnez lo ayudó y 
asl, junto con Rodolfo Escamilla se sumergieron en aguel congreso 
y entruron en contucto con jóvenes católicos de tod<l el mundo. 
Luego tomaron un cursillo para asesores de JOC, con el futuro 
cardenal Cardijn, en Trois Rlvlere. 
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En 1949, Manuel Velázquez regresó de Estados Unidos con una 
maestrla en sociologl~ y el arzobispo de México lo designó como 
miembro del equipo sacerdotal del Secretariado Social Mexicano, 
organismo nacional del Episcopado para lu difusión y actuación de 
la Doctrina Social de la Iglesia. 

En el Secretariado Social se reunió con Pedro --su hermano en 
la sangre y en la vocación, como él le llamó - - quien venia 
impulsando una renovación a fondo de la Acción Católica, en un 
espfritu de conquista, fermento en la masa y movimiento 
religioso-apostólico que diera a la acción social cristiana 
lideres bien formados. Pero Manuel deseaba ejercer el ministerio 
y pidió una parroquia. Su deseo se cumplió: en 1950 fue nombrado 
vicario de Atlacomulco, en el estado de México e hizo su servicio 
social "de a caballo", entre indios maz~huas y catequistas 
bilingGes. Es la que recuerda como la etapa más feliz de su 
caminar de pastor. 

Pero fue poco lo que duró por aquel rumbo, ya que pronto seria 
destinado a un nuevo y fecundo aprendizaje en la Universidad de 
San Francisco Xavier en Antigonish, Nueva Escocia, Canadá. Alli 
hizo el diplomado en Educación de Adultos por Cooperativas, y 
junto con el padre C;ulo~; 'I'<:llavera (actual obispo de 
Coatzacoalcos) hicieron un recorrido de observación directa por 
la provincia de Quebcc y varias instituciones y cooperativas de 
distintas ciudades de Estados Unidos. 

La filosofia y la práctica del movimiento de Antigonish sobre 
la educación de adultos, bajo la inspiración de los padres 
Tomkims y Moisé~5 Co~dy m;ucaria definitjvamcnte el pensamiento de 
Manuel Velázquez. Cuando en f e brero de 1951 regresó a México y 
fue re!;tituido al Secret:ariudo ;,ocial Mt~ xir.ano, la idea - fuerza 
que guió su vocación social seria la de llevar la universidad al 
pueblo mediante circulos de estudios o grupos de discusión, la 
capacitación solidaria y la acción comunitaria por medio de 
cooperativas. 

Pero sin duda su hermano Pedro influyó en ello. Recién 
llegados, "encerró" a 'I'alavera y a Manuel para gue redactaran los 
Estat11tos, la doctrina de las Cajas Populares y hasta un 
catecismo. Y junto con Talavera, Carlos Madrigal y Rodolfo 
Escamilla, el padre Manuel contribuyó desde el SSM a lil fundacl6r1 
de las primeras cajas populare s y cooperativas de ahorro y 
crédito al servicio de trabajadores del campo y de la ciudad, 
toda gente de escasos recursos, encaradas como obras sociales de 
educación popular y tran s formil c l ón. 

El p.:ldre Pedro hab1a s e mbrado Ja idea de Jos centros sociales, 
Y fue sobre uno de ellos, en la colonia América de Tacubaya, que 
Manuel fundó la primera Caja Popular; se llamó "León XIII". 
después seguirla otra en la colonicl 1\n,'lhudc y un lerccr.J en San 
Simón Tolnáhuac, cerca de Xocotltla. De ah1 salieron los primeros 
propagandistas de las cajas y a partir de esa labor florecieron 
más de un mill~r de orgunizaciorH~ ~; en todo el pals (incluidas 
cooperativas de vivienda s como Copevi, sindicatos que dieron 
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origen al Frente Auténtico del Trabajo y centros de formación 
como el Instituto Mexicano de Es tudios Sociales) a las que se 
canalizaron miles de préstamos productivos y de donde surgieron 
personas solidarias y lideres sociale5. Pronto, la capacidad de 
Manuel Velázquez en la materia fue reconocida nacional e 
internacionalmente por los grandes ideólogos del cooperativismo; 
lo que le valió participar en congresos en varios paises. 

Sus tareas en el Secretariado y en el movimiento 
cooperativista se combinaron con la atención de las capellanias 
d e S a n P e d r i t o ( d o n d e e n 1 a p u e. r t. a u e ~; u p <! <] u e ñ o u e s p a e h o d e l 
último piso detrfl s (] e ] t emp l o , un l etrr.ro intjmidaba: "No 
distraiga con ::; u c har1<H a yuien d<~be trabajar") y UP. la Capillu 
del Sagrado Coruzón, en la Colonia Juárez d<~ 1 D.F., y con la 
impartlclón de cursos sobre enseñanza social dH la Iylesia, 
sociolog1a y ética er1 la Escuela de Trabajo Social "Vasco de 
Quiroga". 

Fue además asistente eclesiástico diocesano de la Unión de 
Católico s Mexi canos en la Arquidióce s is Metropolitana y asesor 
doctrinal de la Unión So c ial d e 8mpre sa rios Mexicanos (USEM), 
adherida a la Uniapac, una organización laicista, "no mocha", 
bajo la presidencia de don Clemente Serna, y en cuyo seno el 
"licenciado Manuel" - - sin su apelativo de padrecito, según 
recomendaba el argot de lo s capiLHle ~• tle industria --- impulsó la 
búsqueda de una economia solidaria y rroy ectos alternativos al 
capitalismo salv<de condenado por la Igle~;.ia. 

Pero su trabajo pastoral entr e l os empresarios no le 
impidieron al padre Manuel construir la fraternidad, la 
solidaridad y el ejercicio de la jus ticia entre ca mpesinos y 
medio s urbanos popul.:Hes y ucompañar a Rodolfo E:..>cdmilla en la 
fundación y desarrollo de la Juv en tud Obrer a Cristiana (JOC), en 
la colonia Buenos Air es , adonde llegaba a pr edicar entre los 
jóvenes trabajadores la mistica de Je s ucristo, hij o de un 
carpintero y, él mismo, obrero. 

Durant e la guerra y los años siguientes, Manuel Velázquez quedó 
impact ado por el uso de la e~;:;cenoyrafia <]Ue h1cit-!rnn nazis y 
comuni ~:; LJ~;:; con s us multit. udin ari ,J:, parada ~; militares-teatrales. Y 
a s 1 n a e .i 6 l a i d e a <l e i m p u l :; a r e n M (~ x i e o e l t e a t r o d e m a ~; i.l ~; , r: o n 
pura Acción Católica. 

¿Por qué los católicos no podian echar mano de aquellas 
técnicas masivas de concientización? ¿Por qué no poner en escena 
un gran coro hablado?, preguntó a s u arzobispo primado. Monseñor 
Migu el Darlo Miranda primero dudó, pero con la complicidad de 
Salvador Castro Paliares el pudre Manuel logró convencerlo y 
au<]ella decisión darla rienda suelta a su vocución de dramaturgo. 
J os é L u i s Ro eh a M en eh a e d , q u i en p o e o a n l e :_; ha b t a ll e <J a d o e o n u na 
adaptación de la obra "La profesión de la señora Warren", de 
Bernard Shaw, se convirtió en su director escénico. Sólo que no 
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montar1an las viscisitudes·de una prostituta victima del sistema 
capitalista sino un script . algo distinto: "Oración por las 
vocaciones". Lugar: la Arena México. 

El dla fijado, 12,000 personas abarrotaron el foro y el "Coro 
Hablado" adquirió caracterlsticas monumentales, interpretado por 
3,000 voces y por un solista que resultó ser el hijo de un 
antiguo administrador de correo de Valle de Bravo: Ignacio López 
Tarso. 

La representación causó gran impacto en la mitra. Darlo 
Miranda descubrió que el teatro podla ser un medio para la 
evangelización y puso a Manuel a escribir guiones. Asi llegarla 
"Todo un mundo", una obra de teatro escrita por José Luis Rocha y 
redondeada por Manuel Velázquez, para celebrar el IV Congreso 
Misional Nacional, en febrero de 1959, en el foro del Instituto 
Patria. La mósica f11e autorizada por Pierre Kailin, maestro de la 
catedral de Friburgo, en Suiza, y se combinó con sones indlgenas 
y el Huapango de Moncayo. La · invitación para la "gran premier 
mundial" fue cursada por monsefior Miranda. Don Angel Maria 
Garibay describió aquella puesta en escena como "un acto 
sacramental avanzado para la época moderna". Después vino "El 
momento de la acción", una obra escrita por Manuel con la técnica 
de "Esperando al Zurdo" de Clifford Odets, que vino a incidir en 
1 a a pe r t: u r ,1 de 1 M o v i m l en t o F c3 m l l .i a r C r i s t i u no y en 1 a JO C y 1 a 
JAC. El teatro, entre los católicos, comen z aba a d<~ jar de ser un 
espect~culo "profano" y comer1zó a servir para la concientización 
de las masas cristianas. 

"Pueblo en Marcha" lo escribió Manuel Vel~zquez para celebrar 
las bodas de plata episcopales de Darlo Miranda, en 1963. Se 
represr1tó en la Arend México, pero el libreto original tuvo que 
s e r m o d i f l e c3 d o por q u e 1 e s par e e i ó m u y ~; u b v e r s i v o par a 1 a é p o e a a 
los censore5 de la Secrclar\c.) de Gobernación ... 

A comienzos de los años 60, el SSM sigue una linea social sin 
dimensión polltica global que t. iende a la promoción popular. Eran 
los tiempos en qu e el Secretariado rP c ihia la dsesorla del 
influyente je~;uit.a D<!lga Roger Vekf'm.Jn:; , ant: iguo colaborador de 
la democracia cristiana y d e l yobierno de Eduardo Frei en Chile, 
quien luego <.lel u5censo d<~ S,llvullor Allende radicó en Colombia y 
se distinguió por su desarrolll::;mu y s us presur1los vinculas con 
la Agencia Central de Inteligencia (CIA). 

Pero el Concilio Vallcano TI, primero, y la Conferencia de 
obispo5 latinol.lmer.ir.cHIOS de Me<lcllln d<~ !jpué~~; actuaron como 
detonadores de la renovación pa s toral de la Iglesia, y el 
Secretariado Social de Pedro y M < HlU<~l Vt~l.)zquez, Rodolfo 
Escamilla, Esteban Medina, Jesús Garcia y el dominico francés 
Alex Morelli, entre otros sacerdotes, empezó a evolucionar en su 
visión de la realidad social y a situarse frente al cambio 
estructural, reforzando la "dimensión ~ocial <.le la caridad". 
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Nuevas categorias irrumpieron entre los miembros del equipo: 
dependencid, dominación, opresión, marginación y sobre todo, 
liberación. Y con base en esa posición, de la que Manuel 
Velázquez fue uno de sus impulsores, el Secretariado optó 
tempranamente por el pueblo mayoritariamente pobre y oprimido, 
solidarizándose con el movimiento e:..;tudiantil de 1968. 

No fue, por cierto, un cumino fácil. Pero tram;currirlan por 
él de la mano del "patriarcil de la solid~ridad", don Sergio 
Méndez Arcea, VII obispo de Cuernav<...~ca, en una acción de tentaleo 
que produjo incomprcnsione~j y illgunos dolores de cabeza, como 
cuando los tildaron de "rejillas" y "comunistas". Convergencia y 
empatia entre don Sergio y el Secretariado Social Mexicano que 
fructificarla más tarde en la solidaridad explicita con las 
luchas Gocialcs y cuando el SSM fue separado de la oficialidad de 
la Iglesia, en una a s amblea de obispos en 1973, "por supuestas 
tendencius marxistas" que nuncrt fueron ~;uficientemente probadas. 

Muerto Pedro Velázquez en diciembre de 1968, su hermano Manuel 
fue designado director del SSM en un peque~o "cónclave" donde los 
integrantes del equipo, salvo unas pocas excepciones, optaron por 
llevar adelante las directrices de Medellin. 

Por oquellos dlas visitó México P.ictro Pavan, un monse~or 
chaparrllo considera~o una eminencia yri~ 0n c!l Vaticano y 
reputado como autor d e los lJorradorcs de algunas enclclicas de 
Juan XXIII. Se reunió con Manuel VeL'lzqu<>z y le <lijo: "TrLligo una 
misión especial. El Santo Padre reconoce como muy buena la labor 
social que el Secretariado está realizando, pero manda decir que 
falta lu opción pol1tica. Que se deben preocupar más por la 
educación I:Jolttica del pueblo". 

El padre Munuel h~bla recibido una invitación de la Fundación 
Konrud .1\denaiH~r, p<Hd participar t-~n un curso quf-' brindarlan a 
sacerdote ~; y laicos latinoamericanos lo~:; cnc <ugudO !> de formación 
polltica de la democracia cristiana. "Voy a c:,tudiar formación 
politica a Alemania", respondió a Pavan. ~Muy bien, muy bien. 
Vaya, vaya", le dijo. Viajó a Europa, y estaba en Brusela~ para 
un congreso de Uniapac, cuando el padre Manuel recibió una 
llamada. F.ra mon~;c~or Pav~n que l o invi t.Jbd a de~;ayunar. "Lo hice 
traer paru que se dedique a la c:ducación [Jolltica", le> dijo el 
emi~ario de Roma. Y Manuel Velázquez tomó uquello como venido del 
Espiritu Santo! 

Fue I:Jreci:.:;amentc una declaración suya pul.Jlic:udo en el diario 
F.xcélsior: e] 31 de julio d< ~ 1970, lo que alarmó al Epl:.:;coi:Jddo. En 
el contenido de su declaración in<1ic6 que "ni diputados ni 
obispos representan al pueblo, pues se nombran entre ellos como 
compadres y amigos", y consideró ese procedimiento corno 
medioeval, al tiempo que propuso que el diálogo con el Estado se 
cstul.Jlecicra de "abajo hacia arriba". 

La declaración, inlerpretL!da J:.lOr miembros del Episcopado en 
fo.r:ma estrictamente jur1dic.J y uoclrlr~<.tl como una critica a la 
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representatividad de los obispos, y no el en sentido sociológico 
y cultural en que fueron hechas, provocó un regaño público del 
obispo auxiliar de la arquidiócesis de México a Manuel Velázquez. 
Y en septiembre de 197B ~1 padre Manuel fue orillado a renunciar 
a la dirección del SSM. Pero en una explicación de motivos aceptó 
que el origen de la renuncia c~;laba en su declaración sobre la no 
representatividad sociológica y cultural del Episcopado, y que 
también pudo ser por "mi participación en la huelga de hambre de 
los presos politices y las declaraciones sobre el inhumano estado 
de vida que llevan todos los reclusos en Lecumberri". 

Cuando en 1973 el Episcopado ~dmitió la autonomia del 
Secretariado Social, lo ~ conflictos con la jerarquia no cesaron. 
En la base, era un conflicto de autoiidad y de linea; la 
jprarqula queriendo c or1trolar y el Secretariado Bocial luchando 
por defender su autonomla, asi fuera ésta relativa, dado que en 
su mayorla sus miembros eran sacerdotes, religiosos y laicos que 
de hecho estaban subordinados al control eclesiástico. 

Uno de los motivos del diferendo se manif es tó claramente en el 
ámbito ideológico, y tuvo que v er con algunos editoriales y 
articulas publicado ~; en la revi~;la Conta¡;:-to_, órgano del 
Secretariado y con la participación de vario~ de sus miembros 
·· -··entre ellos Manuel Vel;_¡zcjue z ·· -- en el Movimiento Sacerdotes para 
el Pueblo y en Cristianos por el Socialjsmo. A ralz de asumir esa 
opción, iniciada en 1968 cuando el SSM evoluciona hacia la linea 
de la liberación y propone el cambio estructural para la soluci ón 
de los problemas sociales, la inslituciór.. fu e acusada de tener 
posiciones ambiguas, excesivamente criticas , con actitud 
izquierdista, inmanentista. 

En medio de aquellas relaciones tormentosas con el Episcopado, 
Manuel Ve lázquez fu~ invitad o y b ecado , er1 1975, a una reunión 
internacional en Ginebr a so br e "Cooperativa s e Iglesia s ", 
promovida por el Cun ncjo Mundial de las Coope[ativas de Ahorro y 
Crédito y el Consejo Mundial de Iglesias. 

Se le ocurrió perdirl e a monne ~or Miranda que lo ayudara 
económicamente para llegar a Roma "a ganar el a ño Santo". El 
arzobispo de México accedió a colaborar y 1 ~ dijo: "Ve a mi 
e as a " . Y a en 1 a r es i d r~ n r. i a , a 1 s a l u d a r 1 o , M i r a n d a d e pos i t 6 un 
billete en la mano ll< ~ Manue l V<:~lc'lZ< ]<H~z . " b ,l!j.-J. Sión!..1l.e", cn:denó. 
Despu~s , casi llorando, inclln~ndo su voluminosa humanidad sobre 
e 1 a t r i bu 1 a <-1 o p a d r e , a lJ [ P <J 6 : " Te v 11 !.> a R o m a . Te vas a S a n p e d r o y 
le pides a Dios que te cambie el espiritu". 

Aquello cayó como un ruyo sobre el pobre Manuel que, 
desconcertado, alcanzó a reaccionar: "Ah, Ust e d lo dice por lo de 
Excélsior (en alusión a una crónicu de Vic ente Leñero). Cabeceó 
que yo dije en e l Congr eso de TeologlJ Latinoamc~ricana .tque es 
neC(!Srlrio <~1 marxi ~;mo para h iH:Pr Jvanzar la t.eologfat. •¿Pero 
averiguó Usted si realmente dije eso? ¿Leyó mi Lrabajo? ¿Me 
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preguntó lo que dije?". Ya ser e nado, siguieron platicando un poco 
más. Luego, al salir, Manuel hurgó e n su bol s illo y vio que los 
lOO dólares que habla recibido de monse~or Mirand~ no l e 
alcanzaban ni para un tr e n de segunda clase de Gin e bra a Roma. 

Pese a los sinsabores del camino, Manuel Velázquez seguirla 
impulsando la opción preferencial por los pobres y seria promotor 
y animador, desde 1980 a l a fecha, d e l a Red d e Solidaridad 
Si.lcerdotal, inspirada en el acompañ a miento a lo s grupos que 
encarnan la pastoral s ocial junt o a lo s má s de s v a lidos: 
comunidades ecle s iale !c; de ba!3e, ind lg e na s , campe s ino s , colonos, 
obreros... La Red agrupa actualme nt e a m~ s d e 500 s acerdote s en 
todo el pais; el pudre Manu e l in t egra el Equipo de Servicios. 

También fue miembro activo d e l Cu e rpo Consultivo reunido en 
torno de don Sergio Ménde z Arcco y del GOA (Grupo d e Obispos 
Amigo s ). Proli f i c o es cri t or, s us ideas h~n yu e d a do r e g<.Jdd ~j e n 
docume ntos colectivos, ilumin a d o r e~ y orientadores del actuar 
cristiano en coyunturas especiales del pals y l a Iglesia, como 
las vi s itas de Juan P~blo JI a M~xico y América Latina, la 
celebración de la IV Conferenciu d e l Epi s copad o Latinoameric~no y 
las elecciones federale s . 

Actualmente, a sus 74 a~os, sigue trabajando en la Pastoral 
So~iul desde el Secret a ri a do, y n o ce ja en s u empe~o por cultivar 
1 a e s p i r i t; u a l i d a d 1 i lH:.~ r u d o r a L1 e 1 e o m [H o m i s o ~; o e j a 1 . S W j ú l t i m os 
a~os de s e rvicio s a ce rd o t a l los rep a rtió c omo capellán de Santo 
Tomás (1973 - 1983) y Santa i\IJolonla (de:..;dc 198!l), nmha~.:; (~ n la 
barriada de Azcapot za l c o, ministeri o qu e cumpl e también en el 
Internado del Sagrado Corazón y e n l a Ca ~j<l Ho<Jd r Betll. 

Hombre humilde y sencillo, alegre y de sonrisa c ontagiosa, 
bromista y comunicativo, r e ticente a l halaqo y a la gazmo~erla, 
el padre Manuel es poseed or d e un pe nsa mi e nto t e ológico profundo 
y a e t u a l i z i'l d o , y d e u n a m u y :.> 6 l l L1 d e ~; l:' l L i l u a l i d a d ~> a e e r d o t i.l 1 , s i n 
falsos moralismos. Nun c a s e mareó en la~ altura s ni bu s có cargos 
eclesi~sticos: no es un "cura d e mi~a y olla"; fue s i empre un 
"soldado raso". Visionario rompedor d e mu c hos si lenci os, levadura 
creadora, alguien lo d escribió acertadame nte como un tejedor de 
redes. Fue y e s , también, un c ons tructor de puente s y d e 
fraternidad. Un am.igo -· compa~er o . 


